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Pan con besos 
EN LA ESCUELA 

El livido amaneoei de un día 
de invierno, cuando oae la nieve 
mansa y tenazmente sopla viento 
de borrasca, oon turbonadas de 
lluvia fría, siempre entristece y 
fppereza a los que tienen que 
salir a la calle para trabajar. So-
láiúénte ponen «'buena cara al 
mal tiempo» los que, bien abriga­
dos y con alimento reparador, se 
lanzan al campo para efectuar 
higiénicos deportes. 

Protestan, sjp ooibargo, de las 
deficiencias de la' limpieza urba­
na cuantos ee ven privados de 
utilizar coches o automóviles, y 
hundiendo sus chanoloH en el fan­
go, sienten cómo la humedad em­
papa impermeables y gabanes. 

Mal abrigados, oon viejas ro­
pas adaptadas a los peque&os 
oaerpos por la economía maternal, 
sin medias muchos, oon pésimo 
calzado todos, dirigense a la es-
oî ela centenares de niños obreri-
lípÉÁe ia cultura patria, en busca 
del^l mado, pomposamente, por 
loa graves pedagogos, «alimehtó 
espiritual». 

Hsestras oompasivaB, que son 
usurea o tienen corazón materno 
poli* lo menos, los reoiben oon 
étttrta congoja, pues oonteoiplaa 
stts mstieoitlás ámoratadllf por «i 
fHo, sos rostros páHdóSsde^ oria-
titjrás tn^es:' seTM débiles qtra 
t^iesdn et mat tirtfto en u n tíá^ 
Mente hostil. Al sstir'dW lá oasa 
no había lumbre encendida (el 
o«rbóQ esearey hay queecoño-
«!HMí)vooittÍ& un pedazo de pan, 
•<{to8& bebió üiü óhtf^Uo de agoar-
# É 1 ^ dMI iiue el padce gúta 
ftam «matar el gusMiUo»^ pdr no 
MMVuair el &imbre de la ú(t^a, 
• ^en la madre le dl¿ anos oén-
iMiHrapam que se combase «ujs 
(i^rTo calieoteu oamioQ de la 
•toupltt. 

Algunas ipobreoiUos! ai eso 
tienen, y aquellas buenas Alaes* 
ttt» lo adivinan. El tiofiwo aseo-
lar,no,« pide)» oualejí libre grapu-
jfÜa que es astuto oomo perro 
osílejero o gato j^milioó y igábe 
46t t lWi lab , oeitó'«t""dfóé;'^' 
«Üióo vaá la eSoaeb y d«bl̂ <r 
^ chaquetón lieiró les libres p»̂  
tttmo estropearlo». Y|i;,TpMó, (sl 
«^óBv.estAen «OehiH ĵM»*̂  J)S 
^ m ^ é n d e l e letra ÜApretNi» en 

la cual va picoteando penosamen­
te palabras y palabras, le sugirió 
la idea de que es un hombreoilo, 
y acaso isi i preguntaran si des­
ayunó, suela contestar con cierto 
orgullo a la maestra: "¡Si sefiora!"' 

No conocemos, ni apreciamos 
una vez conocido, H1 sentimiento 
de la dignidad infantil. Pensamos 
casi siempre mal del ni&o, y, 
cuando és pubre, no tenemos ca*-
si nunca la delicadeza de soco­
rrerle oon ternura. Miohelet cuen­
ta en sus Memorias que fué mu­
chas veces en ayunas a la es­
cuela. Sus padres eran muy po­
bres. La abuela le daba alguna 
monedilla para comprar pan; pero 
él adquiría una de esas tortas 
francesas hechas oon miel y OOB'-
feooionadas en moldes diversos, 
que representaban una figura hu­
mana o un animal; un jugueteali* 
mentioio, valga la frase en gra­
cia a su exactitud; y cuanao sus 
oompsfieros daban vigorosas den­
telladas al pan tierno untado de 
manteos y a la sabrosa, lonja de 
fiambre, él simulaba haber comi­
do, y, a pellizcos, trasegaba del 
bolsillo a ia boca la azucarada 
golosina. Si le sorpreî dian en la 
faena, exclamaba digno y desde­
ñoso:—cEs mi postret, y hasüt 
la oompartia oon el más amigo. 

Algunas veces, alistiendo a los 
repartos de alimenti» a los niños 
y niñas de k s escuelas, orgaitf-̂  
sados por: las bondadosas señoras 
que patrocinan 1|MB llamadas «Can­
tinas iisoolitres», lie visto alguna 
ori»tttra, la n i s pobre quisérq»» 
permaneola owhibida «Rte el hur 
meante tazón de café aqn leohe.y 
el apetitoso bollo; espléodido 
desayuno, que acaso recordaba • 
la sinventara el Jojo del.oaf* 
en un día de Á6$^ i¡m »m jm-
dres* 

Baja la oabeza, quieta la ttíra<* 
da, no o*B»la oomo sijus oom{^a-
Beras. "No tenx^á haoüWe"—OM 
deoia una señora; y so era eso. 
Le averigüé fia e^faeno. P^nsp-
ba »n su hfriBiiHt% «la de oa^i»., 
qap nq oMada.oosa tan rio»,,y la 
decirle qtie •ellev«riaotao bollo 
para ella, oomió pontenta' y me; 
devolvió sonoro, oon sus fresóos 
labtoî . el beso cariñoso qaq de­
posité en su frente. 

Señoras piadosas, hombrea de 
corazón, seres poderosos, que en 
estos días de'liáiíitte poúiis pn* 

servaros del dülor, de la ttnferme> 
dad y de la muerte, cooperad a la 
obra redentora iniciada por 
maestras meritisimas que han 
establecido «desayunos y comi­
das» en la escaela. 

Aquellos tierno» seres necesi­
tan instrucción protectora que 
los convierta en hombres útiles; 
pero sus cuerpos desfallecen. 
Sin alimento es imposible que la 
raéquina humana funcione; dadles 
pan y abrigt>, evitándoles el frío 
y el hambre; no economicéis 
céntimos para el bien necesario, 
mientras malgastáis pesetas para 
lo superfluo inútil, que siempre 
es malo. 

No humilléis al niño que tiene 
un alma divina y un corasen sen­
sible, y, para educarle, además 
de instruirle, repartid el ''pan 
oon besos", pues la afectuosa 
ternura es a manera de miel que 
recubre el preciso sustento. No 
olvidéis que el azúcar, alimento 
de ahorro que tanto apetecen los 
niñosf y et^duloe «mer ee»- q«e 
sueñan ios hombres, son atemen-
tos de energía indispensahl^s ps* 
ra, soportar^oon gallarda VÜlilMad 
las heladas ventiscas de la luoha 
por la existencia. 

MANUEL DB TOLOSA LATOÜ» 

¡Ya Escampai 
Hace tienapo, iot s^^loges 

y esci!Íto,re)i moratintati. • 
eo ios libaos y re»i»ti»«£, 
que cii'culan por itoqaier, 
se mostraban asombrados, 
láaKOUadó iSrianíeáte 
elüiBirRolto creciente 

|te«;»Kcrt&B:a l|í«{ cpmtouB 
galas de las mí» |«{^sff 
damas del segundo imperio, 
y SM'pfétfigaAídiitti 
eompar«d»tÍ:l¿qu¿) i t e r a 
g§^a fsn J ^ uBliwaor», 
{demostraba que et dispeadin 
DO llegaba s la mitad! 

£ s una lucha «mpi^Sada, 
un cefta'méa vei'd«défo, 
y hay qut tirar el dinero 

..: .,p«r|)ii9..qi»i|^r««atrí|^,,.^ 
1.a elegancia esti en eí coste, 
^sé'prelSere (K>r" e'ífo, "' 
no le n^jor mmSn bette,: 
sino.lo||ue cae;tts.||iis. 

I^.<»critoce« .cjtsdof 
no háliaban remedio^btimín» 
pan este delirio ii^bW 
que f("ftn,la gttStt aciual, 
y, mirando a lo futuro, 
sólo encontraban posible 
que atgdfi cataciiaiao horriW* 
vifti«ra ;̂ «orlar.«4 nuL 

También yo ciiando ¡ela 
esta triste profecía, 
opinabo corno todos; 
pero mi opinión cambió, 
y no creo en aquel m'dto 
de conseguir el ieme<iio; 
que e! cataclismo ha Venido, 
pero el lujo no amainó. 

Cuando una guerra terrible ., 
consume tantos millones,' 
esquilmando a las naciones 
con su gasto colosal; 
cuando la escasez achica 
y oprime la vida toda, 
los heraldos de (a moda 
entonan marcha triunfal. 

Tisúes, pieles, encajes 
adornan los ricos trajes > 
con bordados de oro y plata 
en costosa profusión, i 
y para que e! lujo impere 
desde el sombrero al calzado». 
|V4 con piedras incrustado 
el metílico tacón! 

¿Es posible que en los días 
en que las economías 
llegan a! límite y tasa 
de lo que se ha de cotnéri 
y junto al luto y al duelo 
de tanto ser sin consuelo, > 
brille con fastuoso eacindde' 

el lujo de la mujer? 

Eati visto que hay peraaSÉM; 
para quiénes estos males v 
que aüigeti a los mortales 
no consiguen amenguar 
el interéi^que despierta 
na modisto esclarecido 
'con la formn de un vestid» ; ;., 
acabada de inventar.. 

Se habla de un genio ia 
que un nuevo tra}e ha creséSf ' - ^ 
viendo en Londres un«« nlSdia- '}^ ' 
quejugatMnai ttión. > 

itosRitei^lfcá el. ctmicnfl^, , "̂  
éé ua pc¿n ii«« tüi bafaiMb, * 
U Prrcimí CAmt>iaad6nli ,, /'. 

Coatuéleuae'tos que •tiíkcai' ' 
sonríanse tos que lloran; 
attimebsetoft'qtte Igactfaií V 
CdiRO. podrán sabaistfru. « 
M» todasha» de «ef nwtMSy 
ni ttMUesaawael,«litado.» , < 
a Ya inventó im cent» feoeai» 
una pTBBda de ve*t.irU .'•.«. 

-^iBahf^dirt, indadi^áMÉIÍf^^ 
n^a peonsa idvtenie, '' ^ 
vestida pOT el modeiO ^**' 
data fiaiMnte inveattdno^ ^ '^' 
EtiBeaded«ma<dHi«'V«4^laik ^•'•" 
P^tú 4tte i^eda !a beHi 
Vomeentieodoy tnito s« tM'" ' -
«efigttraite peda. i • - ! >* 

CAXtos'Lvts mí CsÉMk " 
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